
SEGURIDAD HUMANA Y DEFENSA 

Seguridad Humana y 
Defensa. El concepto. ' 

1 nuevo con ­
cepto de Segu­
ridad Humana 

intenta dar cuenta de 
la evolución habida en 
los últimos años en 

cuanto al incremento de la centralidad de 
las personas como sujetos beneficiarios de 
la seguridad, en reemplazo de la concep­
ción estado -céntrica en uso hasta ahora . 

Este es un concepto en desarrollo, 
frente al cual existen diversas posiciones, 
que van desde su rechazo frontal hasta su 
aceptación ir restricta, pasando por posi ­
ciones intermedias con diversos matices. 

El concepto se apoya en un diag­
nóstico que seña la que el sistema inter ­
nacional , hasta el fin de la Guerra Fría, 
se organ izó en torno a t res elementos: 
la primac ía de los estados como actores 
internacionales; la est rategia de seguridad 
nacional como forma de seguridad estatal 
y la teoría rea lista de las relaciones interna­
ciona les, como ins t rumento para la inter ­
pretación de la realidad internacional. 

El análisis continúa señalando que en 
la actualidad esos tres elemen tos de orden 
están siendo cues t ionados: 
• En cuanto a la exclusividad del pro­

tago nismo , los estados se encuentran 

Fernando Thauby García * 

crecientemente desafiados por orga­
nizaciones sociales no gubernamenta ­
les; por entes económicos financieros 
y comerciales transnacionales, esta­
tales y privados; por organizaciones, 
tr ibunales y sistemas jurídicos inter­
nacionales; por transnacionales ideo­
lógicas y culturales, y al final , por 
las personas mismas , que actuando a 
partir de los elementos anteriores, han 
ido adquiriendo una creciente autono ­
mía respecto a sus respectivos esta ­
dos nacionales. 

• Por su parte, la estrategia de los esta­
dos para asegurar su supervivencia 
y primacía centrada en el ordena­
miento y articulación de sus recursos 
polít icos, económ icos y milita res en 
orden a maximizar su poder y por 
esa vía imponer sus intereses nac io­
nales sobre los de los otros actores del 
sistema internac ional , conocida con­
venciona lmente bajo la denominación 
de estrategia de "seguridad nacional" , 
siguiendo la conceptualización adop­
tada por los EE.UU . a partir de 1947, 2 

estaría siendo reemplazado por una 
forma de ejercicio del poder basado 
más en la aceptación voluntaria o el 
consent imiento, que en la imposición 
por la fuerza, de situaciones, act itudes 
y comportamientos internacionales .3 
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• La teoría realista de las relaciones 
internacionales no sería suficiente para 
dar cuenta de la complejidad de las 
relaciones en un mundo globalizado, 
competitivo es cierto, pero también 
cooperativo, por cuanto existen una 
creciente variedad de temas que no 
pueden ser tratados unilateralmente. 
Y por otro lado, un mundo en que la 
globalización estaría construyendo un 
nuevo sistema de relaciones de inter­
dependencia compleja 4 en la cual el 
poder es un elemento importante pero 
no siempre suficiente ni resolutivo . El 
prestigio y la capacidad de liderazgo 
sería más eficaz que el ejercicio del 
poder como forma de imposición y 
conservación de los liderazgos y hege­
monías. 5 
No es posible negar lo anterior, son rea­

lidades que vivimos a diario, sin embargo, 
los estados siguen siendo los actores inter ­
nacionales principales . 

En efecto, de partida, la misma deci­
sión de participar en la globalización es 
una decisión estatal, como lo comprue ­
ban los casos de Corea del Norte o de 
Irán, que se abstuvieron de hacerlo, a 
un altísimo costo, es cierto, pero ambos 
casos, extremos, confirman lo dicho. Exis­
ten casos más moderados , estados que 
eligen cuando, como y en que grado parti ­
cipar, como sucede, por ejemplo, con Sin ­
gapur o Malasia, que se han integrado 
económicamente pero que intentan man ­
tener limitados los contactos políticos y 
culturales de sus ciudadanos con los de 
otros estados más liberales . 

De la misma manera, son los estados 
los que suscriben los acuerdos internacio­
nales que configuran los regímenes jurídi­
cos o comerciales que permiten el aumento 
de la autonomía de las personas y son los 
responsables últimos de su aplicación . 

SEGURIDAD HUMANA Y DEFENSA 

Las versiones más extremas de este 
concepto, visualizan la segur idad humana 
como una forma de protección de las per­
sonas ante las acciones arbitrarias de sus 
propios estados . En realidad esta fo rma de 
ver, si bien puede ser cierta en algunas 
circunstancias, no siempre ni necesaria­
mente lo es, ya que el objeto de la genera ­
lidad de los estados es el Bien Común, que 
obviamente incluye la seguridad de las 
personas. En este sentido, la forma natural 
de relación ent re las diferentes categorías 
de segur idad es una en la cual el foco final 
de la seguridad es el ser humano, en que 
"en la trilog ía seguridad humana, seguri ­
dad estatal y seguridad internacional , los 
énfasis sobre cual es el factor que posee 
primacía puede variar según sean los esce­
narios ".6 

Por su parte, en la realidad, cuando 
acontecen circunstancias extraordinarias, 
los estados llegan a suspender la aplica­
ción de algunos de estos acuerdos, dere­
chos adquiridos o regímenes que protegen 
a las personas , como se ha podido apre ­
ciar, por ejemplo, en los EE.UU . con la 
detenc ión prolongada de más de 1.200 
personas originarias de Medio Oriente, sin 
cargos concretos más allá del deseo de la 
autoridad de investigarlos por la relación 
que podrían llegar a tener con cualquier 
organización terrorista islám ica. Esta sus­
pención de derechos personales es una 
inequ ívoca man ifestación de la eventual 
preponderancia de cr iterios de seguridad 
naciona l, manifestac ión que EE.UU. puede 
permi t irse sin consecuencias serias, pero 
que no pod ría ser imitada por otro país, 
sin sufrir graves condenas y castigos. 

En cuanto a su contenido específico, 
el Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo, -PNUD- ha ven ido haciendo 
un esfuerzo para precisarlo, informando 
en sus reportes de 1993 y 1994, que la Seg u-

4. Keohane y Nye: " Poder e Interdepe ndencia ", Grup o Editor Lat inoa merica no, Lap rida 181, Buenos Aires, 1988. 
5. Van Ham , Peter: " The rise of th e Brand State, The posmod ern po liti cs of image and reputat io n" . Fore ign Aff airs, septem ber 

- octob er, 2001, págs. 2 - 6. 
6. Rojas A, Francisco: " Segur idad Hum ana: Una perspect iva acadé mi ca desde Am érica Latina" . No publicado aún . 
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ridad Humana se 
construye a 
partir de dos 
conceptos: Desa­
rrollo Humano y 
Seguridad 
Global en que: 
• Desarrollo 
Humano es un 
concepto inte-
gral, económico, 

político y social que determina el nivel 
de calidad de vida en el cual la persona 
es el eje principal. Considera temas 
tales como la pobreza, la desigualdad 
y la marginación que impiden el desa ­
rrollo armónico no sólo de los grupos 
sociales sino también de sus institu ­
ciones. 

• Seguridad Global, en cuanto a la exis­
tencia de amenazas que llegan a afectar 
a todas las personas en cualquier parte 
del mundo como el terrorismo inter­
nacional, el narcotráfico, las migracio­
nes masivas, la degradación ambiental 
y las desigualdades económicas. 
Por su parte, el gobierno de Canadá,7 

pionero en la promoción de este concepto, 
definió cinco prioridades de su política 
exterior destinada a promover la Seguri­
dad Humana: 
• La protección de los civiles. Orientada 

a reducir el costo humano en los con­
flictos armados. 

• Operaciones de apoyo a la paz. Aumen­
tar la capacidad de acción de las Nacio­
nes Unidas ante conflictos armados. 

• Prevención de conflictos. Desarrollar la 
aptitud de la comunidad internacional 
para prevenir conflictos y capacidad de 
gestión no violenta para resolverlos. 

• Gobernabilidad y responsabilidad. 
Favorecer una mayor responsabilidad 
de los organismos públicos y privados 
respecto a las normas de la democra­
cia y los derechos humanos. 

• Seguridad Pública. Crear las habilida­
des, los recursos y los instrumentos 
para combatir el crimen internacional. 
La Red Informal de Seguridad Humana, 

de la cual Chile es parte en conjunto con 
Austria, Canadá, Eslovenia, Grecia, Irlanda, 
Jordania, Noruega, Países Bajos, Suiza, 
Tailandia, Sudáfrica y Mali, en su reunión 
de Lysoen, en 1999, estab leció tres "prin­
cipios fundamentales" para construir la 
Seguridad Humana: 
• Compromiso con los derechos huma­

nos y el derecho internacional huma­
nitario. 

• Construir un ordenamiento mundial 
justo y pacífico para servir las necesi­
dades de las personas. 

• Promover el desarrollo sustentable, a 
través de la mitigación de la pobreza, 
proveyendo servicios básicos esencia ­
les a todos, centrado en las personas . 
Según lo acordado en el Seminario 

Internacional "Paz, Seguridad Humana y 
Prevención de Conflictos en América Latina 
y el Caribe", realizado en Santiago, con 
el patrocinio del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de nuestro país, en noviembre de 
2001, se defin ió Seguridad Humana como: 

"Un concepto en transición, asociado 
con nuevos paradigmas que se fundamen­
tan en la persuasión, la cooperación los 
regímenes internacionales y los bienes 
público globales como fórmulas para satis­
facer las necesidades humanas y la preven­
ción y solución de conflictos. Corresponde 
a una categoría amplia que trasciende lo 
militar e involucra temas no militares ... ". 

Podemos concluir que el concepto de 
"Seguridad Humana" es un concepto en 
proceso de desarrollo; que se encuentra en 
evolución y que requiere mayor precisión 
en cuanto a su contenido; que da cuenta 
de la tendencia hacia la mayor autonomía 
de las personas respecto al estado tanto 
a nivel nacional como internacional y que 
convive en colaboración y conflicto, simul-

7. Canadá , liberados del Temor . La Política Exterior de Canadá. Ministerio de Relaciones Exteriores y Comercio Internacional. 
2001 . 
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táneamente, con el ordenamiento estado­
céntrico pre existente . 

La secuencia seguridad internacional, 
seguridad estatal y seguridad humana, 
propuesta por Rojas, en armonía con el 
desarrollo político, económico y social, 
permite una visualización cooperativa e 
integradora de los esfuerzos realizados en 
diferentes ámbitos para llegar al objetivo 
final de dar seguridad y desarrollo a las 
personas y permite imaginar un sistema 
de balances y controles estatales e inter­
nacionales que permitan a la comunidad 
internacional evitar que la inestabilidad o 
los conflictos internacionales y eventuales 
abusos o incapacidades de los gobiernos, 
lleguen a configurar amenazas a la seguri­
dad de las personas del propio estado o de 
otros. En este marco, y como lo señala el 
mismo autor, ª "la agenda de la seguridad 
humana se asocia a la capacidad de preve­
nir, actuar y reaccionar frente a emergen­
cias humanitarias. Es decir, a la capacidad 
preventiva de protección de la vida y la 
seguridad de la gente. Lo central es la 
creación de capacidades para adelantarse 
a los hechos y prevenir las crisis que afec­
tan la seguridad", tareas para las cuales 
las FF.AA. han estado demostrando un 
gran potencial sobre todo cuando se las ha 
empleado como parte de un conjunto civil­
militar oportuno y deliberadamente confi­
gurado y organizado. 

Un tema recurrente en estos debates 
ha sido la búsqueda de equilibrio entre 
dos tendencias extremas que se han dado 
en llamar "la militarización de la seguri­
dad" y la "securitización de las socieda­
des", es decir, la reducción de la seguridad 
sólo a su componente militar-estatal, olvi­
dando otras necesidades humanas de 
seguridad, y la tendencia de expandir la 
necesidad de seguridad hasta un punto en 
que su búsqueda y protección constituya 
el único objeto de la vida social. 

8. Rojas A. Franci sco, Op. Cit. 3, pág . 9. 
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Desde una perspectiva militar, esta 
revisión y nuevo ordenamiento conceptual 
lleva a algunas personas a cuestionar las 
actividades tradicionales de las FF.AA.; a 
superponer la función militar de defensa 
con la función de seguridad que lleva a 
cabo con las policías y diversos organis ­
mos especializados, y a involucrar a las 
FF.AA. en la "producción de seguridad" 
en ámbitos y tareas que hasta ahora les 
eran ajenas, y que van desde la lucha 
contra el narcotráfico, el combate a la con­
taminación, la inmigración ilegal, el contra­
bando de drogas, la reducción de la pobreza 
mediante acciones productivas directas o 
la conservación de la naturaleza. 

En el otro sentido, otras personas pro­
ponen la total ausencia de las FF.AA. en 
tareas de seguridad interna y combate a la 
delincuencia y la negación de su uso en el 
combate a amenazas no provenientes de 
los ejércitos de otros estados, distinción 
dificil de delinear, sobre todo frente a ame­
nazas como el terrorismo y las drogas. 

Por otra parte, la súbita toma de con­
ciencia de la vulnerabilidad de los estados 
globalizados ante la acción terror ista inter- . 
nacional, viene a aumentar la confusión, 
haciendo surgir una perentoria necesidad 
de "protección nacional" u "home guard" 
y la necesidad, también perentoria, de 
extender esta lucha mucho más allá de las 
fronteras nacionales, como única forma de 
hacerla eficaz. 9 

Los atentados del 11 de septiembre 
en Nueva York y Washington, mostraron, 
primero, que existe una forma de terro­
rismo global que segu irá existiendo en el 
futuro mediato; segundo, que esos terro­
ristas tendrán acceso a medios- incluyendo 
armas químicas y biológicas- capaces de 
causar daños catastróficos, y tercero, que 
la efectividad de dichos atentados en 
cuanto a crear desorden e inseguridad 
social en los EE.UU. y en el mundo, alenta-

9. Flynn E. Stephen : "America the Vulnerable " . Foreign Affair s, january - febru ary, 2002, págs 60 - 73. 
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El atentado del 11 de septiembre en Nueva York, creó 
desorden e inseguridad social en los EE.UU. y en el mundo. 

rán a otros terroristas a emplear este tipo 
de métodos. 

La competitividad de los estados glo­
balizados se apoya en una extensa red de 
infraestructura -telecomunicaciones, ener­
gía eléct rica, agua y transporte- muy con­
centrada, interconectada y crecientemente 
compleja, controlada y operada por empre­
sas privadas, con escasa o nula redundan­
cia y en general carente de protección que 
vaya más allá de evitar robos o vanda­
lismo elemental, incapaz de presentar una 
barrera seria contra la amenaza terrorista. 

2. Los roles de las FF.AA. 
Los roles tradicionales de las FF.AA. 

nacen del ordenamiento estado-céntrico, 
en realidad, los ejércitos nacionales son 
un elemento central del nacimiento, con­
formación y supervivencia de los estados 
y fueron constituidas material, legal y 
doctrinariamente para actuar en ese con­
texto político, aún cuando excepcional­
mente fueron usadas fuera de él. 

En efecto, las FF.AA. estatales fueron 
establecidas para conformar el poder polí­
tico externo de los estados; para luchar 
contra las fuerzas militares de otros esta­
dos rivales y para hacerlo en defensa de 
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intereses nacionales identificados por el 
gobierno para lo cual fueron dotadas de 
marcos jurídicos nacionales; de regula­
ciones para su uso mediante acuerdos 
internacionales convenidos con los otros 
estados y en general respetados por ellos, y 
de doctrinas operativas militares ad-hoc. 

Las Policías, por un lado, son parte 
del poder político del estado, para luchar 
contra la delincuencia interna dando cum­
plimiento a la acción gubernamental del 
"pacto social". Las policías están sujetas 
a marcos jurídicos regulatorios nac ionales 
diferenciados de los de las FF.AA., y sus 
doctrinas y procedimientos son también 
ad-hoc. 

Es así que las FF.AA. fueron con­
figuradas originalmente para combatir 
"horizontalmente" contra fuerzas militares 
organizadas y armadas en forma equiva­
lente, sujetas a reglas de comportamiento 
internacionalmente acordadas y reconoci­
das. Son fuerzas para la seguridad externa 
del estado nacional. En tanto que las Poli­
cías lo están para actuar según normas 
propias de cada estado enfrentando "ver­
ticalmente" las amenazas a la seguridad 
interna del estado y para proporcionar la 
seguridad ciudadana, es decir para actuar 
contra las amenazas desde la "superiori­
dad" en cuanto a legalidad y legitimidad 
y en cuanto a la capacidad en el empleo 
de las armas, para reduci r o reprimir a 
delincuentes que a su vez hacen uso de 
armas para atemorizar o violentar a sus 
víctimas normalmente desarmadas e inde­
fensas, pero no para desafiar o enfrentar 
"sistemáticamente" a las policías. 

Esta forma, concebir y diferenciar el 
papel de unas y otras en base a catego­
rías políticas y administrativas, ha dejado 
de dar cuenta de la realidad actual. 

En efecto los grupos y organizaciones 
que amenazan la seguridad internacional, 
de los estados y de las personas ya no se 
dejan encasillar en las categorías intra o 
extra estatales, las trascienden y se des­
plazan entre ellas según su conveniencia, 
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poniendo a los gobiernos y a sus organiza­
ciones de seguridad -militares, policiales y 
especializadas en otras áreas- ante situa­
ciones cuyas estructuras y marcos políti­
cos y legales no pueden manejar con la 
necesaria fluidez y eficiencia. 

Un caso ejemplar es el de las FARC 
en Colombia, inicialmente nacidas como 
una forma de acción política revolucionaria 
contra el régimen político imperante en ese 
país, emplearon simultáneamente la lucha 
militar regular, -combates entre el ejército 
nacional y el "ejército revolucionario";­
la acción terrorista urbana, con atentados 
con bombas y ataque a autoridades políti­
cas y jueces; el bandidaje terrorista rural; y 
las acciones delictuales, materializadas en 
secuestros, chantajes y crímenes cometi­
dos por sicarios. Posteriormente, incorpo­
raron a su acción al negocio de la droga, 
llegado desde el exterior, pero rápida­
mente asimilado al esquema de combate 
de las FARC, sea como fuente directa de 
recursos económicos mediante el cobro 
por la protección de sus actividades pro­
ductivas, mediante participación comercial 
cobrando "impuestos", o participando en 
el transporte y exportación de la droga . 

En este caso podemos ver una organi­
zación que cubre todo el espectro, político, 
militar, económico y jurídico, poniendo 
al total del estado colombiano -ejecutivo, 
legislativo y judicial- y a sus fuerzas de 
militares y de seguridad -FF.AA. y Poli­
cías-, ante situaciones jurídicas ambiguas, 
mutantes y generalmente desventajosas 
para actuar contra un enemigo sin reglas 
ni amarras de ningún tipo que no sea el de 
lograr la mayor eficacia en la obtención de 
sus objetivos. 

En una etapa más reciente, las FARC 
se han expandido hacia estados vecinos 
-Perú, Ecuador, Brasil- sea para descansar 
de la persecución de las fuerzas de segu­
ridad colombianas; para traficar armas o 
para ampliar sus áreas de control territo­
rial. Las FARC no reconocen ni respetan los 
límites políticos internacionales, -las fron-
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Integrantes de las guerrillas colombianas en 1999. 

teras-, se mueven como si éstas no exis­
tieran. Así, una acción política de fuerza 
nacida al interior de un estado se cons­
tituye en amenaza omnidireccional para 
otros estados; un conflicto intraestatal se 
amplía llegando a ser simultáneamente un 
conflicto internacional. 

Cabe entonces preguntarse ¿Cómo 
situar las tareas de las fu erzas de segu­
ridad, encuadradas en marcos políticos, 
territoriales y jurídicos que no tienen nin­
guna relación con los de su oponente?, 
¿ Cómo aplicar límites, jurisdicciones, leyes, 
doctrinas y procedimientos operativos con­
cebidos para operar en situaciones com­
pletamente diferentes? 

3. Una delimitación centrada en la amenaza. 
Hemos visto que según PNUD, la 

Seguridad Humana se construye a partir 
del Desarrollo Humano y de la Seguridad 
Global, definición en la cual está implícita 
la Seguridad Estatal, en cuanto el estado 
es el actor poi ítico internacional protagó­
nico del sistema internacional, tanto así que 
dicha organización -el PNUD- es parte de la 
Organización de las Naciones Unidas, una 
organización de Estados, en que las polí­
ticas respecto a seguridad humana deben 
ser aprobadas por esos mismos estados. 

Por su parte, en la priorización del 
gobierno de Canadá, para la promoción de 
la Seguridad Humana, se puede apreciar 
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que ésta se materializaría en tres ámbitos: 
en el de la paz y seguridad del sistema 
internacional; en el de derechos humanos 
anteriores y superiores al estado y por 
consiguiente exigibles a los estados tanto 
por las personas como por los otros miem­
bros del sistema internacional y en el de la 
Seguridad Pública Internacional. 

Y la Red Informal de Seguridad 
Humana, los identifica con los derechos 
humanos y el derecho internacional huma­
nitario, con un ordenamiento mundial justo 
y pacífico y con el desarrollo sustentable, 
a través de la mitigación de la pobreza 

De este somero resumen se puede 
confirmar lo propuesto por Rojas, 10 en el 
sentido de que "el desafío intelectual, que 
es a la vez institucional y operativo, es 
ligar y establecer una concatenación con­
ceptual desde la seguridad humana hacia 
la seguridad internacional pasando por la 
seguridad estata I ", en u na perspectiva en 
que las amenazas trascienden desde un 
tipo de seguridad hacia otro. 

Parece claro que una aproximación 
delimitatoria del papel de las FF.AA. en 
cuanto a su función de instrumento estatal 
para proveer seguridad nacional, apoyada 
en conceptos jurídicos y políticos referi­
dos a sí mismo y sólo a su relación con 
otros estados, no da respuesta a la com­
pleja situación actual caracterizada por la 
existencia de una variedad de amenazas y 
conflictos de nuevo tipo. 

Una alternativa es buscar esta delimi­
tación en otro ámbito: en el ámbito de 
la "capacidad militar equivalente" de los 
contendores, es decir en el de la interac­
ción entre las amenazas y los diversos 
tipos de fuerzas de que dispone el estado 
para materializar su función de seguridad 
en su triple condición de miembro de la 
comunidad internacional; de actor nacio­
nal soberano responsable de su propia 
seguridad, y de ordenador de su vida 
interna, proceso en el cual debe respetar 

1 O. Rojas A. Francisco, Op . Cit . 3. 
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los valores y derechos de las personas 
que lo componen. 

Ya que las amenazas a la seguridad 
del estado, -que consideraré dedicado a la 
búsqueda del Bien Común, comprometido 
con la seguridad de las personas en todas 
sus dimensiones y en todos los lugares, 
es decir comprometido con la Seguridad 
Humana-, son flexibles y adaptables a las 
conveniencias de la situación, el estado 
debería equivalerla y una forma de hacerlo 
es dándose la libertad para emplear los 
medios de combate y coercitivos a su dis­
posición en la forma más eficaz, es decir de 
acuerdo a sus capacidades y a la necesidad 
de prevenir y controlar amenazas en cual ­
quier escenario o combinación de ellos. 

En breve, "cuando la amenaza tiene 
capacidades para atemorizar y doblegar a 
las personas pero no para desafiar a las 
policías, tendríamos un problema policial, 
esto sin importar la naturaleza de su origen 
ni espacio territorial en que se materialice, 
es decir, tanto si ella proviene de grupos 
motivados por objetivos políticos, crimina­
les o incluso por intereses de miembros 
de organismos de otros estados, descon­
trolados o corruptos, así sea de alcance 
nacional o con conexiones y ramificacio­
nes internacionales. 

Cuando cualquiera de estos grupos 
buscan y alcanzan niveles de capacidad 
militar destinados a imponerse a las fuerzas 
militares del estado o a desafiar sistemá­
ticamente a sus policías, es decir capa­
cidades más allá de las necesarias para 
cometer sus crímenes contra personas civi ­
les comunes, la amenaza sería de tipo mili­
tar, sin importar tampoco la naturaleza de 
su origen o lugar territorial en que ellas se 
expresen. Serían amenazas a ser combati­
das con medios y doctrinas militares". 

Dado que la amenaza es adaptable y 
flexible en sus métodos y medios, las fuerzas 
de seguridad deberían también tener la capa­
cidad para seguirlas en sus mutaciones. 

Revis ta de Marina Nº 3/2002 



Esta aproximación exige la existencia 
de un ámbito de superposición, de refuerzo 
o de apoyo especializado. Es necesaria 
entonces la existencia de normas y pro­
cedimientos para que medios, recursos y 
capacidades militares específicas concu­
rran en apoyo a las fuerzas policiales para 
ayudarlas a contrarrestar capacidades o 
a proveerlas de la superioridad necesaria 
para controlar actos criminales, sin que ese 
apoyo cambie su característica de acción 
policial, y en sentido inverso, para que 
medios, recursos y capacidades policiales 
concurran en apoyo de las fuerzas milita­
res para potenciar su acción contra ame­
nazas que en algún aspecto sobrepasa o 
excede a las capacidades estrictamente 
militares, pero sin cambiar el carácter mili­
tar general de la situación. 

Esta interoperación, para cubrir el total 
del espectro y aun así mantener su carac­
terística de proporcionalidad y legalidad, 
tiene que incluir la capacidad de que FF.AA. 
y Policías puedan actuar conjunta y simul­
táneamente en diferentes momentos, luga­
res y formas de acción de la amenaza, 
actuando cada tipo de fuerzas encuadradas 
en las normas, legalidad, espacios y pro­
cedimientos propios, teniendo un objetivo 
común y de acuerdo a una única estrategia, 
es decir, combatiendo a la amenaza con­
juntamente, sucesivamente o segmentando 
el campo de batalla, de manera de man­
tener la acción de los diferentes tipos de 
fuerzas de seguridad del estado dentro de 
los márgenes de resguardo de la seguridad 
humana, incluyendo el respecto a los dere­
chos humanos y al derecho humanitario. 

4. Las FF.AA. en la Función de "Protección". 
Hemos visto que los estados son 

actores principales en la producción de 
seguridad en tres ámbitos: en el ámbito 
internacional bilateral y multilateral, en su 
condición de miembros de una comuni­
dad con intereses a veces compartidos, a 
veces superpuestos y a veces conflictivos; 
son actores nacionales soberanos, respon-
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sables de la continuidad de su respectiva 
vida nacional, de la integridad territorial y 
de la honra y bienes de sus habitantes, y 
son custodios de principios y valores pro­
pios de todas las personas en razón de su 
condición humana. 

En este contexto la acción de defensa 
y seguridad militar de los estados se torna 
tan compleja, que la forma tradicional de 
delimitar el papel de sus FF.AA. no es 
capaz de proporcionar líneas claras para 
determinar los lugares, situaciones, cali­
dad e intensidad de su participación y que 
una posible solución se basa "en las capa­
cidades de las amenazas" a cualquiera de 
estos ámbitos de seguridades, que deban 
ser contrarrestadas por la fuerza militar de 
los estados individualmente o concertados 
comunitariamente . 

En adición a lo anterior se puede apre­
ciar que existen amenazas, como el terro­
rismo, que no son posibles de resolver 
o neutralizar completamente mediante la 
acción militar o policial activa, que requie­
ren de la adopción de medidas de pro­
tección física "pasiva o preventiva" de 
instalaciones, lugares, personas o activi ­
dades, mientras se las combate con medi ­
das "activas". 

De la misma manera, sea en conexión 
con el terrorismo o derivadas de impru­
dencia, abuso o negl igencia, surgen situa ­
ciones tales como desastres ecológicos, 
necesidad de protección preventiva y de 
restauración del ecosistema, control de 
inmigración ilegal, y muchas otras que 
cuando se presentan en forma regular y 
previsible, son controladas por organis ­
mos, agencias y estructuras regulares del 
estado, pero cuando en forma intempes­
tiva adquieren formas catastróficas, multi­
tudinarias, de gran envergadura o de larga 
duración, plantean al estado demandas 
para satisfacer las cuales éstos deben recu­
rrir a todo su potencial de acción, recursos 
entre los cuales están los militares. 

Nace así un ámbito de acciones oca­
sionales "de protección" o de "refuerzo 
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general a agencias estatales especializa­
das", en las cuales las FF.AA. pueden hacer 
un gran aporte explotando su capacidad 
de mando y control, de comunicaciones, 
de acción coordinada, de rápida disponi­
bilidad operativa, de autonomía logística 
y de las cuales el estado, crecientemente 
carente de recursos humanos y producti­
vos, puede echar mano. 

Así como respecto a la seguridad defi­
nimos las funciones de las FF.AA. a partir 
de "las capacidades de las amenazas", en 
la "protección", sus tareas se definirían en 
cuanto a las "necesidades del estado en 
condiciones de emergencia" y a las "capa­
cidades logístico-operativas" de las fuerzas 
para apoyar a agencias estatales preesta­
blecidas en actividades y tareas específicas. 

Se propone que esta necesidad de 
"protección" o de "control de emergen­
cias" pueda ser reforzada o apoyada 
de acuerdo a planificaciones, procedimien­
tos operacionales y capacidades militares 
adaptadas anticipadamente para su uso 
civil, por parte de las FF.AA., reforzando 
la capacidad general del estado para dar 
"protección" a sus ciudadanos y para 
eventualmente contribuir en estas mismas 
tareas a la comunidad internacional. 

5. La Armada y su función de Seguridad en el 
Territorio Marítimo. 

La Dirección General del Territorio Marí­
timo, autoridad marítima y organización 
operativa naval, constituye un modelo parti­
cularmente feliz de "interfase" entre "desa­
rrollo", "defensa" y "seguridad", que a 
modo de bisagra permite articular la acción 
secuencial, sucesiva o simultánea de fuer­
zas policiales, de seguridad marítima y fuer­
zas navales de combate, permitiendo la 
conformación de fuerzas aptas para enfren­
tar y batir una amplia gama de amenazas 
a la seguridad humana y a las actividades 
económicas en el mar. En este sentido, apli­
cando el concepto propuesto de "capaci­
dad militar equivalente", la existencia de 
esta organización permite al estado de Chile 

230 

seguir las mutaciones de las organizacio­
nes terroristas, delictuales y depredadoras. 

De la misma manera, permanente­
mente cumple funciones de "protección", 
conformando una fuente de conocimiento 
y experiencia que facilita la incorporación 
de personal naval a esas tareas cuando 
es necesario. Actúa también en el ámbito 
de la protección medioambiental marítima 
y terrestre en conjunto con una amplia 
gama de organismos estatales y privados 
especializados . 

En este sentido, la Armada, mediante 
el conjunto formado por la Dirección del 
Territorio Marítimo y las Zonas Navales, 
en su acción nacional e internacional; de 
seguridad y de defensa; de prevención e 
imposición de la ley y de apoyo a las acti­
vidades marítimas productivas, ha confi­
gurado una organización particularmente 
"moderna" y adaptada a las necesidades y 
características de la Seguridad Humana. 

* ** 

Frontis del edificio de la Dirección General del Territorio 
Mar ítimo y Marina Mer cante . 

Conclusiones. 
El concepto de Seguridad Humana, 

entendido como un concepto en desarro­
llo y evolución que convive con el sistema 
internacional que opera sobre la base del 
poder nacional tradicional, insertado en la 
trilogía seguridad internacional, seguridad 
nacional y seguridad de las personas, en 
un marco de desarrollo social y económico 
aceptable, permite una inserción actuali­
zada de las FF.AA. en la provisión de segu­
ridad y protección a estos tres niveles de 
organizaciones comunitarias existentes en 
el mundo global actual, del cual los chile­
nos hemos elegido ser partes. 
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